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rns delilos, para que en ella se muriesen, como el pozo 
de Santorcaz allá en España. De otro edificio, que está 
no léjos deste, han quedado algunas bóvedas, y en las 
paredes de fuera tienen labrndas de piedra unas cabe
zas de gigantes, con parte del pecho, y sus brazos y ma
nos con manoplas, y abajo hay tendidas algunas pi1!
clras labradas de más de dos varas de largo, y de tres 
piés de ancho, y hay una puesta en pié, de casi un esta
do, en la cual está labrado y esculpido un hombre ar
mado con su espada al lado; en todo lo que parece que 
en aquella tierra, ánles que la conquistasen los españo
les, hubo espadas y otras armas, ó á lo ménos noticia de
llas, como tambien se sospecha que hubo noticia de ca
ballos, pues cavando en la huerta del convento_de Méri
da se halló una piedra, en la cual estaba esculpida y co
mo impresa una pata de caballo; y por memoria la hi
cieron poner los frailes, y eslá puesta en la pared de la 
mesma huerta. Otros muchos edificios hay allí junto á 
eslos, y otros á la otra banda del pueblo, que por no can
sar se dejan de decir. Allí en Maxcanu se detuvo el pa
dre Comisario todo aquel dia, y acudieron los indios con 
presentes de gallinas y melones, y otras frutas que le 
ofrecieron; beben los de aquel pueblo el agua de un po
zo que sacan con anoria. 

Lunes veintinueve de Agosto salió muy de madru
gada el padre Comisario de aquel pueblo, y pasada la 
sierra sobredicha, y andadas tres leguas largas de buen 
camino, lle<ró ya salido el sol á un bonito pueblo llama
do Becal de°la mesma guardianía de Calkini. Tenían ~e
chas muchas ramadas, y salió todo el pueblo á receb1r
le con dos ó tres danzas y música de flautas y trompe
tas; agraLleciósclo el padre Comisario y pasó adelante, 
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y andada legua y media llegó á otro pueblo de la mesma 
guardianía llamado Tipakam, donde se le hizo el mesmo 
recehimiento, y en lo alto de una ramada tenian puesta 
una Tarasca, la cual, estendicndo el cuello y abriendo 
la boca, daba grandes tenazadas, aunque en el aire. Dió
Jes asímesmo las gracias el padre Comisario y prosiguió 
~u viage, y, andada otra media legua, Uego á decir misa 
al pueblo y convento de San Luís de Ca1kini, dónde ba
bia infinita gente, de la cual fué recebido con muchas 
ramadas y bailes de la tierra, y danzas de sonajas de 
Castilla con música tambien de flautas y trompetas. Acu
dieron luego los de aquel pueblo, y de los demás de Ja 
guardianía (que todos son indios mayas), con ofrendas 
de much8s gallinas y pollos. El pueblo es muy grande, 
el segundo en grandeza de los de aquella provi9cia, por
que debajo de la campana del convento están juntos siete 
ó ocho pueblos; toda es gente devota y doméstica. Tienen 
una anoria para todos, sin otros algunos pozos de que 
tambien se proveen de agua, la cual es muy gruesa. 

El convento está acabado, con su claustro alto y bajo, 
dormitorio y celdas; el primor suelo es de bóveda, pern 
las celdas están enmaderadas por lo allo, con sus azuleas, 
y lodo es pequeño aunque de cal y canto; tiene una bue
na huerta, y en ella ha y m nchos naranjos, gua ya bos, 
aguacates y cucos, y se da alguna hortaliza y lodo se rie
ga con el agua que sacan con otra anoria: no tiene aquel 
convento iglesia, pero en su lugar hay pegada al un lien
zo dél una capilla y ramada muy grande y vistosa, la ca
pilla es muy alta y fuerte, Jabrada de cal y canto, y ciér
rase con una bóveda llana de media naranja; en lo bajo 
del testero desta capilla, están hechas otras tres capiJias 
d~ bóveda que toman todo el ancho della, pegadas unas 
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ú otras, armadas sobre dos pilares de piedra delicados 
y curiosos, y debajo de cada una destas bóvedas hay 
un altar, y á estos tres altares se sale á decir misa de 
una sacristia baja, que tiene puerta á la mesma capilla 
grande; sobre las tres capillas y bóvedas dellas, está el 
altar mayor, algo alto, arrimado al mesmo testero, y en 
él la custodia del Santísimo Sacramento, y al un lado el 
coro de los frailes, y queda mucho espacio y anchµra 
para los ministros del altar. A este altar y coro se entra 
pot· el claustro alto del convento, y tiene este anden, ó 
andamio allo, un antepecho de verjas, que toma todo el 
ancho de la capilla, claras y anchail para que no impi
da á los indios el ver misa desde abajo, tiene la capilla 
de ancho cuarenta y dos piés, y de largo hasta el ar
co toral cincuenta y dos, y allí hay una reja de ver
jas altas, fuertes y bien labrabas, que pa~a.seguridad s~ 
cierra de noche con su llave; para guam1c10n y fot•Lale• 
za deste arco, viene pegada por lo alto dél otra bóveda, 
de once piés de ancho y de mas de ciento setenta de 
Jarrro, sin que intervenga en ella clavo ninguno ni soga, 
co:a por cierto de grande admiracion; y así, echada bien 
la cuenta, hay desde el testero de la capilla hasta el fin 
de la ramada. doscientos y treinta y tres piés, y: con 
ser tan larga. y ancha como dicho es, cuando llega un 
dia de Pascua se hinche toda, porque es mucha la gen• 
te de aquella guardiania; está aquella c:ctpilla y ramada 
en un buen patio, cercado de naranjos y aguacates, que 
tiene cuatro capillas, en cada esquina la suya, y todo con 
el convento está situado sobre un ku ó mul de los an· 
tiguos. Moraban en aquel convento tres frailes, vi~itólos 
<'l padre Comisario y detúvose con ellos aquel lita y el 
siguiente , 

117 

, ' " 

De como el padre Comisario llegó á Cmnpeche, y de el con
,,ento de Xequelcltalrnn, y del de Tixchel y ele la Clioutalpa. 

. . 
Miércoles treinta y uno de Agosto salió el padre Co

misal'io de madrugada de Calkini, y andada una legua 
de razonable camino, auntJue algó lodoso, llegó á un bo
nito pueblo de aquella guar<lianía, llamado Citbalche, 
donde le estaban aguardando los indios con muchas ra
madas y dos danzas y música de flautas y trompetas; 
agradecióselo y pasó adelante, y andadas <los leguas lar
gas de camino mas enjuto, llegó al amanecei· á otro pue
blo dela guardiania de Xequelchakan, llamado Tixpokboc, 
donde fué recebido tan bien como en Zitbalche y aun 
mejor; pasó adelante, despues de haberles dado las gra
cias, y andadas otras dos leguas de camino muy lodoso 
llegó temprano á decir misa al mesmo pueblo y conven
to do Xequolchakan, donde asímesmo se le hizo muy 
buen reccbimiento: acudieron luego los indios con 
ofrendas de gallinas, iguanas y melones. Es aquel puc · 
blo de mediana vecindad y está fundado en unas saba
nas y llanos, no lejos tle unas serrezuelas que tiene á la 
banda del Sur. Los indios de aquel pueblo, y de los de
más de la guardianía, son mayas algo serranos y mon
taraces, y dicen los viejos que se llama aquel lugar Xe
quelchakan por la razon siguiente: dicen que en tiem
pos antiguos aportaron á aquella costa, hácia el rio de 
Lagartos, i:;etenta moros en una nao que debiera de ha
ber corrido gran tormenta, y r1ue entre estos iba uno á. 
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quien los uemás obotlccian y rcspetab~n, al c~al lla1~rn
han Xeqnc, que en lengu:i morisca qmere decir ~l senor 
ó el principal, y que teniendo los in1lios compas1on de-
1los, los albergaron y hospedaron bien, ~ que ellos po.1· 
señas les rorraron que los encaminasen para pouer sahr 
de aquella tierra y volver á la suya; los indios le~ dieron 
o-uías avisando los caciques de unos pueblos a los de 
~Lros,

1 

que los tratasen bien y los encaminasen hasta po
nerlos en Campeche, y que yendo los moros en busca 
de aquel puerto, llegaron al asiento de aquel pueblo que 
agora se llama Xequelchakan , que enlónces eran .unas 
sabanas v campos sin poblar, y que reparando alh, co• 
mo ya habían vuelto en sí y engordado, olvidados del be• 
neficio recebido, comenzaron á ensoberbecerse )' tra
tar mal á los que los guiakrn, matanrlo algunos dellos' 
y haciéndoles otros males y a_gravios: visto esto por los 

l·ndios dieron lueo-o ali::io á los pueblos comarcanos, los 
' 

0 
' l b cuales acudieron con sus armas y mataron a os po res 

moros, y con ellos á su principal y caudillo, á quien co• 

1110 dicho es llamaban Xequc, -y a:-i dicen que de xeque Y 
ue cbakan, (que en lengua de maya, quiere ilecir sabana 
ó llano ó dehesa) se llamó aquel sitio Xeque\chakan' 
que quiere decir el campo ó dehesa del Xequc, y que de 
allí lomó nombre el pueblo que fundaron en aquella de
hesa, que es el que al presente se llama Xcquelchakan. 
Crea desto cada uno lo que quisiere, que no es muy 
aucténtico. . 

El convento, cuya vocacion es de nuestro padre San 
Francisco, era una casita baja, sin claustro, co~ sol!s 
tl'es celdas y dos oficinas cubiertas todas de paJa; sm 
estas habia una pieza de cal y canto, con azulea, en qur 
rezan el oficio divino y tienen el Santísimo Sacrnmcn• 

Lo. y pogada al convento eslá la capillil y ramada tic los 
indios; hay en el conrnnto 1111a huerta muy p1•1¡1w11a, 
riúgase con agua que se saca de un pozo, éÍ hrazo: para 
ul pueblo hay una auoria, no lejos del convento. 1~n el 
cual moraba solo un religioso: visilóle el padre Comisa• 
rio, y detúvose allí aquel dia y el siguiente. 

Viernes dos de Septiembre ~alió de Xequelchakan, 
v andada una legua de camino llano, aunque lleno dn 
iodo y agua de la muchá que había llovido, pasó do lar
go antes que amaneciese por un pueblo pcqucrio rle 
aquella guanliania llamado 'fixpokmuch; teóian hechas 
los indios algunas ramadi'l:3, pero no halló á nadie en 
ellas el padre Comisario, porque 110 le aguardaban tan 
de mañana v estaba todo hecho una mar de agua: an
duvo dcspues otras dos leguas lnrgas de tan mul cami• 
no y aun peor, y llegó al ffn della~•a decir mi8a á otro 
buen pueblo de la mesma guardianía llamado Tahnah, 
donde fué mu v t,ien recebido con muchas danzas v bai• . . 
les , cruces y andas, y música de flauta~ y trompetas; 
acu.lic,·on <lespucs los principales de aquel pueblo, y de 
otros dos que están allí cerca, con ofrendas de galli11a~. 
calabazas, iguanas y melones, y pidiéronle todos por una 
larga peticion que les diese un fraile que estuviese de 
asiento eu ~u pueulo y les dijese misa y administrase 
los Santos Sacramentos, y que ellos, aunque pocos, le 
sustentarían y servirían; respondiólcs el padre Comisario 
lo que á los de ~laxcanu, pero como no vinieron frailes 
en a11uclla flota, tampoco se acutlió á la pelicion dcslos 
como á la de los otros. 

Aquel mesmo ,·iernes, dos de Septiembre, á las 0Jll·1~ 

ele la 11oche, salió el padre Comisario de Tahnah, co11 u11a 
luna 11111~· clara, y :mdadas siete leguas muy lar~as, 1¡ue 

To~o II. 2U 

1 . 
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muchos las cuentan por ocho, llegó muy cansado al sa
lir del sol sábado tres del mesmo, al convento de Cam
peche, donde fué reeebido de los religiosos y de algunos 
indios, los cuales, no le esperando tan de mañana, esta
han muy descuidados, y así se admiraron de verle. A 
las tres leguas y media de aquellas siete, hay una fuen
te junto al mesmo camino, la cual, como queda dicho, 
es sola en aquella provincia, es tic agua gruesa y un po
co salobre, y en algunos remansos c¡ue hace cría mu
chas mojarras muy grandes y sabrosas y de mucha es
lima; defienden esta fuente muy hie1i los moxquitos 
1¡ue habitan al rededor della; cerca desta fuente eslú 
hecha una calza1la y puente de piedra, para poder pasar 
una corriente de aguas y un cenagal c¡ue ~llí se hace 
cuan1lo llueve mucho; hasta allí hallií bueno el camino 
el padre Comisario y le pasó bien, no obstante que le llió 
en que entender un aguacero que cayó á aquella hora. 
pero desde la puente hasta Campeche todo era agua y 
banizales y atascalleros mu y malos y peligrosos , pero 
al fin los pasó tollos sin c¡ue él ni ninguno de sus com
pañeros cayese ni se hiciese dai10. A la entrada del pue
blo de Campeche, se pasa por una puente de madera ur¡ 
estero que hace allí la mar, y pasa por medio del pue
blo; crece y mengua cada dia con la mesma mar, y por 
él bajan y suben algunos indios con sus canoas. 

El convento de Campeche, cuya vocaciones de nues
trn padre San Francisco, es de los antiguos de la pro
vincia, hecho de cal y canto. con su claustro alto y 
bajo, iglesia, dormitorios y celdas, pero todo estaba 
muy arruinado y se llovía, y aun se iba cayendo; junto 
ú la iglesia está la ramada y capilla de los indios, den
tro de un patio en c¡ue hay muchos naranjos. Hay en 
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aquel convento una buena huerta y en ella muchos na
ranjos, limas, limones, granados, aguacates, zapotes 
guayabos, cocos y mameyes de Santo Domingo y algu
nas palmas de dátiles; riégase todo esto y la hortaliza 
con agra salobre que se saca, con una anoria, de una co
mo balsa poco apaitada del mar, en la cual se crian mu
chas mojarras pequeñas y algunas tortugas; no lejos de 
esta balsa hay, en la mesma huerta, un por.o de agua 
dulce y buena de beber. Está edificado aquel convento 
en la mesma plaN y rivera de la mar, de tal manera 
que bate el agua en las paredes del refectorio; hay allí 
un puerto muy grande y es¡¡acioso, pero, por no ser hon
dable, no pueden entrar en él ~i no barcas pequeñas, pe
gado a este convento está el pueblo dlJ los indios cam
pechanos, c¡ue son como trescientos tributarios; es muy 
fresco y de muchos 'árboles, especial de naranjos, pláta
nos, guayabos, cocos, palmas, ciruelos y plátanos, y de 
unos que llevan una fruta pequeña J muy sabrosa, lla
mada vayas; los de aquel pueblo, y de otros cuatro ó cin
co de aquella guardianía, difieren como atrás queda di
cho de los deniás de Yucatan en algunos vocablos, pero 
ellos entre sí unos á otros se entienden, y, aprendida la 
IenO'ua de maya, con facilidad se aprende y sabe la de o . 
Campeche y al contrario. Sin estos pneblos tiene aquel 
convento otros tres ó cuatro de los mayas, todos son 
gente devota y andan a ·su modo bien vestidos. 

Un cuarto de legua deste convento está fundada una 
villa de españoles, en la mesma ribera de la mar, · de 
ochenta vecinos, de los cuales unos son encomende
ros, otros mercaderes, otros marineros y barqueros, y 
pocos hay oficiales; tienen to,los un cura clórigo que les 
administra los Santos Sacramentos, el cual tambien tie-

¡, 

• 
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11e :\ cargo un barrio llamado San Roman, de indios me
xicanos de los que vinieron con los españoles ;\ la con
quista de aquella tiena. Predicó el padre Comisario. á 
pelicion del cura, á los vecinos espalioles, luego otro 
dia como llegó allí en la iglesia de nuestro convento, Y 
el dia de la Natividad de Nuestro Seflora predicó en una 
ermita, que está en la mesma playa, entre el convenio 
y la villa, adonde acudió lodo el pueblo en procesion, y 
con el un sermon y con el otro quedaron lodos mny 
conlcnlos y consolados. Moraban en aquel convento tres 
religiosos: visitóles el padre Comisario, y dctuvose con 
ellos hasta los ocho del mesmo mes de Sepliembre. 

Catorce leguas de Campeche, hácia México, está el 
¡melJlo y puerto tan nombrado de Champolon, visita de 
aquel convenio, donde, en un rio que allí entra en el 
mar, se cogen y pescan muchos ostiones. 

Otras catorce leguas poco mas, hácia el mesmo Mé
xico está, en la mesma ribera de la mar, otro pueblo 
llamado Tixchel de indios mejor agestados y un poco 
mas polidos y cul'iosos que los de maya, los cuales ha
blan una lengua diferente llamada pntunlhan, y por otro 
nombre chontal, aunque en muchos vocablos se encuen• 
Ira con la de maya, y ásí, sabida la una, fúcilmenle se 
sabrá la otra. Hácense en aquel pueblo de Tixchel muy 
buenas cucharas, hostiarios, anillos, devanaJores y otras 
cosas curiosas de concilas Je tortugas, y háccnse mox
queadores de pluma muy galanos. Dáse m~cho c~~al, 
que es el incienso de aquella lierra, y danse h1g?s, p1~as, 
phítanos y otrns frutas de tierra cahenle; babia all1 _en 
Tixchel enlónces un convenio nuestro, de la rncac10n 
de la Concepcíon de Nuestra Seflora, que era no mas de 
una casa de paja en r¡uc moraban dos frailes, los cua• 

les tenían tambien ú carg·o otros cuatro pueblos, los dos 
de la lengua de Tixchel, y uno de lengua de maya, y el 
otro de una y otra, pero lodos son muy pocos. No pasó 
el padre Comisario :\ este convento, porque cuando lle
gó ni de Campeche se halló muy achacoso, y así envió 
/1 llamará los frailes y los visitó en Campeche, y luego 
se volvieron á su casa. Hahia entónces en la provincia 
solos dos frailes que sabían aquella lengua, y el uno de• 
\los era entónces guardian de aquel convento, el otro lo 
fué en aquel capitulo. Los indios principales de Tixchel 
vinieron á ver al padre Comisario, con algunos presen
tes, y le pidieron, con muchos ruegos y humildad, que 
no les quitasen los frailes, porque lo temian , ofrecién
dose;\ hacerles casa en que morasen; y lo mesmo pidie
ron al tiempo del capitulo, alegando muchas razones, y 
así no se los quila ron, no obstante que por estar tan 
il trasmano1 y ser tan pocos (porque entre todos no lle
gan á cuatrocientos tributarios) se trató y propuso en el 
capitulo que los dejasen. 

Cincuenta leguas adelante .de Tixchel está otra villa 
de españoles llamada Tabasco, de poca vecindad, del 
mesmo Obispado de Yucatan, en cuyo distrito está la 
Chontalpa, provincia muy rica de cacao, y no menos 
poblada de moxquitos; no hay allí frailes nuestros, sino 
clérigos, y es alcaldía que se provee de España, y no 
está sujeta al gobernador de Yucatan, aunque es de 
aquel Obispado. 

• 



De como et padre Comisat'io get1eral volvió al convento de 
Calkini. 

Acabada la visita de Campeche y de Tixchel, para 
concluir la de los · conventos que restaban, que ernn 
seis, era necesario volverá Calkini. por ser aquel el pa
so para ellos, y así, viernes nueve de Sepliembre, salió 
el padre Comisario á media noche en punto de Campe
che, y por el mesmo camino que á la ida babia lleva,lo, 
volvió aquellas siete leguas hasta lleg&r a\ pueblo <.le 
Tahnab, donde fué tan bien recebido como la otra ,·oz; 
llegó muy cansado y quebrantado porque estaba el ca
mino de las cuatro leguas últimas muy malo y pestilcn
cial, lleno de barrizales, charcos y lodo, con todo esto 
dijo misa luego en llegando, q~e aun era muy de n~a
fiana, y detúvosc alli todo aquel dia, con que se relnzo 

para poder proseguir su viage. 
Sábado diez de Septiembre salió de madrugada de 

aquel pueblo, y 3Jldadas dos leguas pasó por el otro_, lla
mado Tixpokmuch, ya de dia antes que el sol saliese: 
recibiéronle los indios con música de trompeta~ y flau
tas, Y. ofreciéronle un cestillo de melones, y andada dos
pues la otra legua, llegó á decir misa á Xequelcha~an, 
donde fué muy bien recebido y se detuvo aquel dia Y 

el ~iguiente. 
Lunes doce de Septiembre salió de Xequelchakan 

muy de madrugada, y andadas aquellas dos leguas pasó 
por Tixpokhoc, donde le estaban aguardando muchos 

.füá 

indios; pasó de largo, y andadas las otras dos legua~. 
Jlegó á Cikpalche, antes que fuese de dia, donde se le 
hizo muy buen rccilJimiento: descansó allí un rato has
ta que amaneció, y llwgo volvió á su tarea, v andada 
otra legua llegó temprano á decir misa al pueblo y con
Yento ele Calkini, donde se le hizo tan solemne reeebi
miento como á la ida: dctúvose allí todo aquel día. 

Martes trece de Septiembre salió el padre Comisario 
de Calkini á las dos de fa mañana, y dejando el camino 
que va á Mérida, tomó el de Mani y Oxkutzcab, y anua
das seis leguas de buen camino, llegó temprano á unos 
ranchos y casas de paja, que los indios de la guardia
nía de Mani, con su guardian, le tenían hechas junto :'t 
unos edificios antiguos, muy n<Hnbrados en aquella 
tierra, llamados de Uxmal. Allí se le hizo muv buen re
cebimiento y bospedag,~, y lll<la caridad ~- regulo, y allí 
se detuvo todo aquel dia y vió algunos de los dichos 
edilicios, de los cuales, por sel' muy noLablcs, se dirá 
alguna cosa en este lugar. 

.. 
De fos edificios de Uxmul, muy upmbrwfo~. 

A la banda tlel Norte tic los ranchos dónde aposen
taron, como se ha visto, al padre Comisario, que es 
como veinte leguas de Mérida, al Mediodía de aquella 
cibdad, está un ku ó mul muy allo hecho á mano, al cual 
se sube con grandísima <lificullad, por ciento y cincuen
ta escalones de piedra muy empinados, de los cuales por 
ser antiquísimos están ya muchos deshechos. En lo al-
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to (leste mul, está edificada una casa grande de dos apo
t-entos de bóveda do cal y canto, con muchas labore~ 
en las piedras por la banda de fuera; á estos aposentos 
subían antiguamente á los indios que habían de ~crifi• 
car, y allí los mataban y ofrecían a sus ídolos. A este 
mul subió el padre Comisario luego como alli llegó, que 
derLo espantó a los demás, porque otros muchos no se 
c1trevieron á subir. ni pudieron aunque probaron. Arri
mados á este mul, detras dél á la parte de Poniente, hay 
en lo bajo otros muchos edificios labrados asimesmo de 
cal y canto y de bóveda, de piedra labrada de maravillo-
so grano, de los cuales ya están algunos caídos, otro» 
muy maltratados y arruinados, y otros que aun se pue
den ver y hay mucho en ellos que considerar. Entre 
estos hay cualro cuartos muy grandes y superbos edifl• 
cados en cuadro, en medio de los cuales !,e hace una 
plaza cuadrada, la cual estaba entónces hecha un mon• 
te de arboles grandea; y P"(IUeños, y aun encima de los 
edificios babia oLros muy c1·ecidos y gruesos. 

El cua1·Lo que mil·a á Mediodía, tiene poi· la parte de 
afuera ocho aposenLos., y por la de dentro ot1'0s ocho, 
todos de bóveda de piedra lab1-ada, y tan junla y ajus
tHda por las jun~u1-as una con otra, como si maestros 
muy curiosos de los desle tiempo las juntaran. Aquellas . 
bóvedas, y todas las demás antiguas que se han hallado 
y descubierto en aquella provincia, no son en redondo, 
ni á media naranja, ni como ot1·as que se hacen en Es
paña, sino ahusadas, como se suelen hacer las campanas 
tle las chimeneas cuando se hacen en medio de un apo. 
sento, antes que se comience el cañon, p01·que por la una 
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parte y por ot1·a de lo ancho se van poco á poco reco. 
giemto y ensangostando, hasta quedar por lo alto a(l8r• 

Uula la una pared de la otra como dos piés, des¡mes 
echan una cintilla que sale cuatro ó cinco dedos de ca
da parte, y sobre esta atra,·iesan unas lo!,3S ó lajas por 
lo llano, con que se cierra la l)(\veda; de manera que 
no hay en ella clave, sino que con el peso grande de 
ricdras y argamasa que echán encima y que tiene á los 
laifo:,, se cierra y queda fija y fuerte: los testeros des
tas bóvedas van seguidos y derechos de alto á bajo. A 
la pnerla de catla uno de los dichos aposentos de aquel 
cuarto, por la Jlarte de dentro, babia cuatro sm·tijas de 
piedra, d"s á un lado y dos á otro. las unas abajo y las 
otrns arriba, y todas salian de la mesma pared. Deslas 
dccian los indios que colgaban las cortinas y ante-puer
tas los que habitaron aquellos edificios, )' era muy de 
flotar que ninguno destos aposentos, ni de todos los de• 
más que alH babia, tenia ven lana ninguna, chica ni gran• 
de, y así e~taban algo obscuros, especial cuando eran 
doblados uno dentro de otro, que aun en esto daba á en
tender aquella gente idólatra las tinieblas y obscuridad 
de cr1'0res en que estaba metida. Los umbrales altos de 
todas aquellas puertas eran de madera de chico zapo• 
te, que es muy fuerte y casi incorruptible, lo cual se 
echaba bien de ver en que los más dellos estaban ente
ros ! sanos, con ser puestos allí de tiempo inmemorial, 
segun dicho de los indios viejos; los umbrales de los la
dos eran de piedra labrada de grano maravilloso. Por 
las delanteras deste cuarto, asl las que miran á la plaza 
r patio, como las qne miran a f'uera, bay muchas figu
ras do ~ierpes, (dolos y de escudos, y muchas celosías 
y enrejados, y otras muchas labores muy visto~s y ga
lanas, especialmente si la!S miran desde algo ll>jos como 
pintura de Flandc~. fohrada~ todas en la mesmn piedra. 


